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i nieta mayor -lec
tora incansable
debió leer, como ta
rea en el colegio, 
Única mirando al 

mar, de Fernando Contreras. Para 
acompañarlaenlalecturayayuda
do por la casualidad de tropezar 
con unejemplareneldesordenque 
reina en mi biblioteca, leíla obra de 
Contreras que alguna vez comen
cé,peroquelahiceaunladoporque 
no me gustó el tema de que trata. 
En realidad, no es para menos por
que la narración transcurre en Río 
Azul y los personajes son los buzos 

Belleza, amistad 
y amor en medio 
de la podredumbre 

y la suciedad 

zampados día y noche, buscando 
frenéticamente objetos de valor o 
que tengan alguna utilidad en su 
miserable vida de habitantes per
manentes en ese mar de basura. 

Fernando Contreras tiene la 
enorme capacidad poética de intro
ducir belleza, amistad y hasta una 
historia de amor en medío d~? ese 
constante olor a podredumbre, su
ciedad ymosquerío que se despren
de de los cientos de toneladas que 
día a día arrojan los camiones 
transportadores de basura produ
cida en la Gran Área Metropollita
na. Igualmente, los personajes que 

dan vida a la novela, sucios, de piel 
renegrida, pelo tieso del tierrero 
que contiene y vestidos de andra
jos, se nos vuelven entrañablemen
te queridos y su destino trágico nos 
angustia como si se tratara de ami
gos de toda la vida. 

Madre proveedora. única es 
única por su bondad de madre y ca
pacidad de proveedora de comida, 
perfumes, pasta de dientes y ri:lil co
sas que llegan con la basura. En
cuentra Única entre la basura un 
hijo y un hombre -totalmente de
rrotado, tanto que él mismo se lan
zó a un camión que lo llevó a Río 
Azul- que llegará a ser su marido. 
El matrimonio de Única con este 
hombre lo realiza un sacerdote que 
se consagró a sí mismo después de 
haberse encontrado una túnica 
púrpura, y la fiesta consiguiente 
con la asistencia de numerosos bu-

zos es de una ternura y un optimis
mo conmovedor pues se trata de se
res humanos situados en el escalón 
más bajo del orden social, mostran
do una capacidad para reciclarse 
embellecer su vida con el amor, to~ 
do sin salirse del basurero de Río 
Azul y sus implacables leyes naci
das de una realidad putrefacta, ma
loliente y llena de moscas. 

La casualidad ha querido que 
termine de escribir estas líneas el 
31 dejuliodel2007, díaenquese cie
rra oficialmente Río Azul y 14 años 
después de haber escrito Fernando 
Contreras su valiosa novela. 

P.S. Río Azul parece tener más 
vidas que un gato. Al día siguiente 
de haberse declarado oficialmente 
cerrado, las municipalidades de 
Curridabat, Moravia, Coronado y 
Alajuelitanotienendóndetirarba
sura, y los posibles botaderos care
cen de vías en buen estado para so
portar el paso de los camiones car
gados con los desechos, por lo que 
ya se habla de prolongar en 18 me
ses la vida de Río Azul. • 


